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			Sinopsis

			 

			 

			 

			Debemos preparar a nuestros jóvenes para adaptarse al mundo real, pero a la vez es importante que hagamos de la experiencia de aprender algo placentero. Para ello es necesario que haya un acuerdo y un plan de acción política, que nos replanteemos de base el sistema educativo y que comencemos a cambiar las normas y promover el emprendimiento.

			Todo ello, sin dejar de lado la importancia de revisar y conciliar el papel de las familias en la educación, de garantizar que todos los niños tengan acceso a buenos maestros, así como incorporar todos los recursos disponibles para mejorar la calidad educativa, para finalmente, poder crear un nuevo marco de referencia para un nuevo sistema educativo.
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			A mis exalumnos, a los que siempre 

			quise darles un poquito más...

		

	


	
		
			Introducción

             

			No puedo evitar temer que los hombres lleguen a un punto en que cada teoría les parezca un peligro, cada innovación un laborioso problema y cada avance social un primer paso hacia una revolución. Y que se nieguen completamente a moverse.

			ALEXIS DE TOCQUEVILLE

			Año 2040. La mayoría de los 400.000 niños nacidos en España hace veintidós años, hacia el 2018, finalizan sus estudios académicos superiores este año. A pesar de los debates, tanto los políticos como los mediáticos —‌que eran tan frecuentes en aquel momento—, a pesar de la constante irrupción de robots, inteligencia artificial y otros recursos del entorno digital —‌que anunciaban una transformación del trabajo nunca antes vista—, a pesar de las señales de alarma que suponían los índices de desmotivación del alumnado, de fracaso y abandono escolares, de desempleo juvenil, etc., ninguno de los posibles responsables de modernizar el sistema educativo español quiso asumir entonces el coste político de emprender esta tarea. Como ninguno de los colectivos afectados parecía dispuesto a mirar de frente la incómoda verdad, a plantearse sacrificios o implicarse en la búsqueda de soluciones sin importar quién las propusiera, los sucesivos gobiernos siguieron obviando las consecuencias de su inacción. Cuando ocasionalmente alguien se atrevía a señalar el peligro, les bastaba con ignorarlo y dejar que los escándalos o las polémicas, diseñados en la cocina de los partidos y los grupos de influencia, distrajeran una vez más la atención. De este modo, nuestro sistema educativo fue quedando cada vez más obsoleto e irrelevante.

			Hace ya algunos años que mi labor educativa se reduce a seguir atentamente los maravillosos avances que han ido transformando el mundo del conocimiento y su aprendizaje. Veo cómo países que apenas luchaban por su subsistencia cuando yo era joven se han convertido en ejemplo y motor de una nueva sociedad. Y veo también un país, el mío, que ha dejado escapar todas sus oportunidades de hacer algo parecido. Veo a los jóvenes de cuyos colegios fui maestra y directora resignados a pelear por un puesto de trabajo que sienten como ajeno, a años luz de todo lo que les habíamos prometido cuando eran niños. De vez en cuando, alguno se me acerca y me dice: «Sonia, ¿para qué nos hicisteis estudiar tantas cosas que no tienen sentido? ¿Para qué nos examinasteis de lo que nadie iba a valorar? ¿Por qué nos hicisteis ilusionarnos con algo que no tendremos? ¿Por qué no nos dijisteis la verdad?».

			 

			 

			Año 2018. Afortunadamente, lo anterior es un diario imaginario que espero no escribir nunca. Estamos en 2018, a tiempo de evitar ese triste escenario. Ésa es, justamente, la razón de ser de este libro: espolear un debate sincero y a calzón quitado sobre el presente y el futuro de la educación en nuestro país. Para no tener que lamentarnos en el futuro y porque nuestro hijos no se merecen que aprovechemos su inocencia y su confianza para seguir mintiéndoles, para echarles la culpa de un futuro que, en realidad, depende de si nosotros somos capaces o no, hoy, de ponernos de acuerdo.

			Escribo este libro con la esperanza de que dentro de veinte años puedan decirnos que nos equivocamos en algo, pero también que acertamos en algo; que no fuimos perfectos, pero que no nos conformamos. Y, sobre todo, que nos esforzamos y trabajamos para darles la educación que merecen y necesitan.
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ProvocACCIÓN

Elevar la voz ante los responsables políticos

			 

			 

			 

			Querido futuro presidente (o presidenta):

       

			Te escribo esta carta antes de que ocupes tu nuevo cargo por varios motivos. El primero, porque de este modo quizás no se confunda con otras mil cartas que te estarán esperando en el despacho para recordarte las promesas lanzadas, los compromisos adquiridos o los favores prestados. Ya lo irás viendo, pero no se trata de una carta del tipo «qué hay de lo mío».

			En segundo lugar, porque prefiero escribirte sin saber a qué partido perteneces ni de dónde vienes. Lo que te voy a contar tiene un propósito y millones de argumentos, pero ni un solo prejuicio. No me importan tus ideas o tu pasado, sino lo que estás dispuesto a hacer de ahora en adelante.

			Otro motivo para escribirte ahora, que todavía no sé quién eres, es que me gustaría que fueras diferente a todos los que te precedieron en el cargo. No diré que lo han hecho todo mal, entre otras cosas porque no tiene sentido hacerlo a toro pasado.

			El debate sobre quién tiene la culpa del declive del sistema educativo es estéril. Pero lo cierto es que mientras el mundo ha avanzado —‌y muy rápidamente— en las últimas décadas, la educación que reciben nuestros alumnos no ha hecho más que dar vueltas sobre sí misma. Con esa ilusión de movimiento se han hecho y deshecho cambios que han terminado por no cambiar nada de lo fundamental. No tienes más que ver las consecuencias: las cifras de fracaso escolar han aumentado dramáticamente, bien por abandono, bien por bajos resultados académicos... al igual que la insatisfacción de los alumnos con la educación que reciben en las escuelas, a las que, en gran parte, asisten sólo porque les obligamos. El profesorado se aburre igual o más que los propios chicos, y está cada vez más enclaustrado en sus propias reclamaciones laborales, sin diálogo ni colaboración alguna con las familias de los alumnos, que apenas aciertan a entender cómo, después de veinte años estudiando, sus hijos no son capaces de conseguir un empleo (ya no digo digno) que les permita iniciar su propio camino en la vida.

			Tres sectores sociales son los beneficiarios de nuestro modelo educativo y ninguno de los tres se siente beneficiado. Sólo eso debería darnos una idea de que todos los problemas anteriores son síntomas de un organismo que ya no puede cumplir con el objetivo para el que fue creado. Aunque reconozco que los que más nos deberían doler, y a mí por lo menos son los que me mueven a escribirte, son naturalmente los más indefensos de todos, nuestros niños y jóvenes, a quienes, además, se les responsabiliza de su falta de entusiasmo escolar, su falta de atención o sus bajas notas, como si todos los demás lo estuviéramos haciendo estupendamente.

			Dime una cosa, presidente: si en vez de estar ahora al cargo de un país, estuvieras al frente de una gran empresa y te informaran de que los clientes están desatendidos en sus necesidades, que no creen en lo que se les vende y que sólo son usuarios de nuestros servicios porque no tienen más remedio que serlo, pero que sólo ellos tienen la culpa de su situación porque el departamento técnico, el comercial y el de recursos humanos están convencidos de cumplir con su labor a la perfección, ¿qué pensarías?

			Supongo que lo mismo que yo: que la empresa va directamente a la quiebra. Pues ése y no otro es el estado de la educación en España. Un modelo agotado y un sistema quebrado en el que muchos, por no decir todos los que han tenido la oportunidad de hacer algo, han preferido dejarlo para mejor ocasión. Pues bien, esa ocasión ha llegado, y lamentablemente no porque lo hayamos elegido nosotros, sino porque ya no hay tiempo ni opciones para seguir estirando la cuerda.

			Seguro que has oído miles de veces que la educación es crucial para el futuro de un país, que no hay nada más prioritario, que el nivel de un país se mide por la importancia que da a la educación de sus jóvenes, etc. Pues antes de seguir, permíteme que te pida un favor: decidas lo que decidas después de leer esta carta, incluso si te convencen mis argumentos, te ruego que no vuelvas a meter los temas educativos en la carpeta de los asuntos importantes. Llevo oyendo ese tipo de discursos durante mis treinta años de labor educativa y he llegado a la conclusión de que todo lo que cae en ella nunca llega a la carpeta de los asuntos urgentes, que es donde la educación de nuestro país debería estar desde hace tiempo.

			La urgencia por transformar nuestro modelo educativo no se debe a los fallos que pueda tener el sistema actual. Si sólo fueran fallos, me podría haber ahorrado este libro, puesto que el memorial de quejas y agravios es más que sabido. Lo que tenemos en las manos no es un puñado de fallos de un sistema que funciona bien; lo que tenemos son pruebas de que nuestro modelo educativo es incapaz de responder a la época en la que vivimos. Y aún menos a la que espera a los alumnos que nazcan hoy y supuestamente terminen su vida académica dentro de dos décadas, en ese horizonte tan aparentemente lejano de 2040. De todo esto te hablaré en las siguientes partes de esta larga carta, en la que trataré de explicarte con más detalle mi visión de lo que habría que hacer, que no es tapar agujeros ni salvar los muebles, sino transformar (que significa «transmutar algo en otra cosa») la educación.

			Tal vez pienses (ojalá no) que para qué te vas a meter en líos de los que no obtendrás rédito político hasta mucho tiempo después de las siguientes elecciones. El argumento, tan pegado a la lógica del juego político, es entristecedor y frustrante para quienes contemplamos la mirada de los niños cuando llegan a su primer día de cole y la comparamos con la que van adquiriendo a medida que se dan cuenta de que lo que les prometimos es muy posible que nunca llegue a cumplirse.

			Ahora que tanto se habla de reforzar el espíritu cívico, los valores de pertenencia y compromiso con nuestro país, no estaría de más reflexionar sobre la paradoja que supone que la experiencia de nuestros ciudadanos durante sus primeros veinte años de vida sea que las instituciones no les prestan ninguna atención. Que no los escuchan, que no les importa su formación, como si la experiencia de los alumnos tuviera poco o nada que aportar al modelo con el que los educamos. ¿Tú qué crees, presidente, que después de años y años de indiferencia será fácil convencerles de que se sientan comprometidos o identificados con la nación en la que viven? ¿O que, como viene siendo más y más notorio, cada generación vivirá con creciente desapego la relación con las instituciones y con los valores que nos unen?

			Reinventar el modelo educativo de nuestro país es urgente porque el actual pone un límite cada vez más bajo a las aspiraciones de nuestros alumnos, que es como decir de todos los españoles en su conjunto. Si vamos pilotando un avión de hélices, por mucho que forcemos la máquina o que exprimamos toda su fuerza, jamás podremos empatar su velocidad con la de un avión de turbinas. Ni siquiera con el mejor de nuestros pilotos a los mandos.

			Nuestro modelo educativo fue pensado para un mundo que ya no existe y que es incapaz de adaptarse a las nuevas realidades surgidas de la revolución digital. No estoy hablando de que falten ordenadores, estoy hablando de la mentalidad con la que nos comportamos en el mundo digital y que, hasta ahora, ha sido imposible trasladar a unas aulas concebidas, en la forma y en el fondo, para una época ya pasada.

			Te lo puedo resumir en una frase: ya no podemos seguir educando para la uniformidad, necesitamos hacerlo para la diversidad. Antes de la revolución digital, el objetivo era que todos recibieran idénticas armas, los mismos conocimientos, para igualar también las oportunidades. Y así era, en efecto. En un entorno de conocimientos estables, garantizar el acceso universal a éstos respondía con claridad al gran propósito de igualdad recogido en nuestra Constitución.

			En el nuevo contexto tecnológico global, mucho más volátil, líquido, en constante movilidad, esa igualdad de oportunidades no se alcanza dando acceso a todos al mismo conocimiento. Eso ya nos lo ofrece internet y está al alcance tanto de las personas como —‌cada vez más— de las máquinas. En el mundo digital las oportunidades nacen de lo que cada uno tenga y pueda aportar de diferente. De este modo, el papel de la educación cambia por completo de signo. Ayudar a encontrar aquello que hace único, especial, diferente a cada uno de nuestros alumnos debería ser ahora el eje de la misión educativa.

			El problema educativo al que nos enfrentamos es que estamos preparando a los niños y jóvenes para un fracaso que va más allá de no tener un diploma, de abandonar los estudios o de aceptar trabajos, en el mejor de los casos, mal remunerados y sin expectativa de crecimiento y desarrollo, ni profesional ni personal. Un fracaso que consiste en salir de la escuela sin haber aprendido a convertir su pasión en su talento, base de su desarrollo profesional. Calcula la onda expansiva de lo que te digo y verás que impacta a todos los niveles: nuestra economía, nuestras empresas, nuestra cultura, nuestra estabilidad social, nuestra salud, nuestra autonomía de criterio y decisión, nuestras oportunidades, nuestra confianza, nuestro bienestar... En definitiva, nuestro futuro.

			Puede que te estés preguntando: si la situación es tan grave, ¿cómo es que nadie ha afrontado el problema con anterioridad? Pues por falta de liderazgo y valentía. Revertir la situación requiere de un liderazgo que sepa explicar y convencer, sumar apoyos y mantener el pulso cuando todos los que viven instalados en la realidad actual reaccionen ante la amenaza de tener que renunciar a su comodidad. Por eso esta carta no va dirigida al presidente que no espero, que no esperamos, sino a ti, al que nos hace falta. Alguien que no se conforma con salvar los papeles, ni se asusta por incomodar a unos cuantos si de ese modo mejora la vida de muchos, ni desiste de actuar aun a sabiendas de que es posible que lo que él empieza puede que lo termine otro.

			Tanto que oímos hablar en todos los ámbitos de emprendimiento e innovación, son contados con los dedos de una mano los políticos que en nuestro país se han propuesto desarrollar medidas emprendedoras, ya no digo innovadoras. El «haz lo que digo, no lo que yo hago» puede que haya funcionado en según qué épocas, pero tú eres un presidente millennial, y para esta generación que ha confiado en ti, el liderazgo se demuestra andando, no mandando. Lo que la educación necesita hoy no es un gestor de recursos agotados, sino un líder.

			Me dirás que ser líder de un país es serlo de todo lo que nos afecta, no sólo de la educación. Pero es justo lo que trato de explicarte: que la educación en este momento no se puede considerar un área de gobierno más, sino algo transversal que lo tiñe todo. Si no fuera así, esta carta iría dirigida al futuro ministro del ramo, pero es que esta vez no se trata de buscar medidas de carácter técnico, ni más recursos, ni cambios de mayor o menor calado. En la actualidad, la educación es una cuestión de voluntad política, no de programa de partido. Se trata de proyectar una visión del futuro que queremos tener y del camino que debemos seguir para llegar hasta él. Una visión que es la que espero que tú tengas, porque nunca la hemos necesitado más que ahora.

			Se ha escrito y hablado mucho del nuevo significado del liderazgo en el contexto actual. Sin recurrir a fórmulas, por lo que creo que tú y todos sabemos qué tipo de líder necesitamos para abordar el desafío educativo en España. Principalmente que sepa escuchar y, sobre todo, entender que no se trata de vencer, sino de convencer. Esta vez no se trata de un reglamento, una medida puntual o un cambio de asignaturas. Las incontables reformas educativas que se han hecho han terminado por quedar reducidas a simples arañazos en la superficie. En este nuevo escenario, futuro presidente, las competencias políticas de la cartera de Educación no las puede asumir nadie más que tú. Si no, no va a haber quien se crea que se trata de una cuestión de Estado, de un reto que nos implica a todos, al igual que en otros momentos clave de nuestra democracia.

			Siempre que en España hemos tenido «superministros» lo han sido de economía. Pues bien, hoy el papel crucial de la economía lo desempeña la educación. Así que nos vendría muy bien a todos que esa cartera no sea una «maría», usando el argot escolar, y que se la entregues al mejor de tu equipo para que tu visión comience a concretarse lo antes posible. Será la mejor manera de animarnos a los demás a apostar por ella con todo nuestro entusiasmo o a vencer las resistencias y obstáculos que surgirán a lo largo del proceso.

			Sería ilusorio pretender que una tarea tan ambiciosa se pudiera llevar a cabo sin ningún tropiezo. Pero ahí sí que hago valer mi experiencia como educadora. Atrévete a equivocarte, porque te aseguro que es la única manera de aprender. Y porque no te vas a equivocar tú solo. Somos muchos los que queremos acompañarte en eso. Directores de centros, profesores, padres y madres, educadores, psicólogos, sociólogos, economistas y, sobre todo, niños y niñas, jóvenes, nuestros alumnos, que están deseando volver a creer en lo que siempre ha sido la esencia de la educación: guiar a los niños hasta una vida adulta que sea verdaderamente suya, la que ellos quieren, la que ellos necesitan, la que ellos se merecen, sin más limitaciones que las que la realidad les presente, ni una más.

			La situación es más compleja de lo que parece a simple vista, por eso en las siguientes páginas te voy a detallar cómo la veo y qué considero, desde mi experiencia de toda una vida en el mundo de la educación (como hija de profesores, alumna, profesora, directora y madre), que se puede y se debe hacer. Seguro que hay otras opiniones y otras opciones, pero aquí tienes las mías. Porque, para afrontar la situación, todos tenemos que dar un paso al frente, y yo he decidido hacerlo con esta carta-libro.

			Todavía no tienes rostro ni sexo, pero espero que, seas quien seas, entiendas la esencia de lo que te quiero transmitir. Y si tienes alguna duda, haz lo que muchos hacemos cuando nos preguntamos por qué seguir peleando por la educación en la que creemos: entra en un colegio y métete en una clase o echa un vistazo desde fuera sin que te vean. Y mira a los niños y niñas allí sentados, atendiendo a la lección (o quizás no tanto, no te garantizo nada). Míralos y piensa que todavía pueden confiar en alguien que les demuestre que, de verdad, son lo más importante del mundo que algún día nos gustaría tener.
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 ReactivACCIÓN

Recuperar el debate educativo y preguntarnos para qué educamos

			La búsqueda sólo necesita una dirección, no un destino.

			ALBERT ESPINOSA

			Una mañana de noviembre de 2012, mi mundo entero se desmoronó cuando me diagnosticaron un cáncer de páncreas. Pensé, incrédula: «¿Esto es todo? Después de haberme dejado la piel preparándome para una vida de provecho (dos carreras, un MBA, un doctorado, tres hijos, dos colegios y a punto de abrir el tercero), ¡¿todo se termina así, sin más, sin previo aviso, sin pedir permiso, sin preguntarme siquiera todo lo bueno que aún tengo en mi agenda para los próximos años?! ¡¿Cómo ha sucedido?! ¿Cómo es posible que, con sólo cuarenta y tantos, estén a punto de jubilarme del oficio de vivir con los mismos honores que a Steve Jobs, Pavarotti o Umberto Eco? ¿Cuánto tiempo me queda? ¿Cómo será ese tiempo?».

			Cuando conseguí rehacerme íntimamente del impacto, me planteé en qué quería emplear el tiempo que me quedaba. Entonces, abriéndose paso en mitad del caos y martilleando mi alma con fuerza, apareció la pregunta fundamental: «Vivir... ¿para qué?». ¿Para qué quería seguir viviendo? Si, por un milagro, se me daba una nueva oportunidad, ¿qué quería hacer con mi vida?

			No se trataba de encontrar los porqués. Generalmente somos muy hábiles encontrándolos, y yo los tenía muy claros: quería aquella segunda oportunidad porque mi vida estaba bien, porque mis logros, mis afectos, mi casa y mis aficiones realmente me gustaban. Incluso por hábito y por miedo a lo desconocido. Ahora bien, el «¿para qué?» era harina de otro costal. Implicaba formular un deseo, visualizarlo y comprometerme con él.

			La respuesta me llegó con una contundencia y una emoción (acompañadas de una cascada de lágrimas) que jamás había sentido. Ambas nacían de lo más profundo de mi ser. Me di cuenta de que con tanto correr y tanto «abrir caminos» no había dedicado tiempo de calidad a transmitir a mis hijos lo que de verdad importa en la vida. Tampoco había puesto ese empeño al servicio de mi propia felicidad, en el sentido de que las decisiones y los actos de cada día estuvieran conscientemente orientados a lo que daba sentido a mi vida. Ahora que el tiempo se planteaba como un horizonte finito, me abrumaba la lista de cosas importantes por hacer. Había atendido lo urgente y se me habían quedado en el tintero muchas, demasiadas cosas importantes por decir y hacer.

			Así suceden las cosas en la vida: a veces nos dejamos la piel en conseguir que nazcan y después aceptamos su existencia con una cotidianidad que nos impide ver su todo su potencial. Lo mismo sucede con la educación. Tenemos una percepción de que sabemos para qué educamos simplemente porque, como la vida, lo asumimos sin cuestionarnos su razón de ser. De hecho, ni siquiera nos cuestionamos si la educación es necesaria o no. Y puesto que la educación es incuestionable, tendemos a creer que la forma en que nos educan también debe serlo. Al fin y al cabo, hemos conseguido desarrollar una vida adulta exitosa, si entendemos el éxito como la ausencia de fracaso social.

			Tenemos la impresión de que toda la vida se ha educado a los jóvenes para darles las herramientas y habilidades necesarias para la vida adulta y la integración social. Pero no siempre ha sido así. El modelo educativo que hoy creemos tan enraizado tiene poco más de cien años. Nació en el siglo XIX, cuando algunas de nuestras sólidas creencias educativas actuales sonaban tan revolucionarias como hoy pueda sonar el querer cambiarlas.

			Cuestionar la mayor

			Los intentos de reformar la educación en nuestro país nunca se han atrevido a cuestionar la mayor, a replantearse la pregunta esencial. Puesto que recibir educación es un derecho universal reconocido para nuestros niños, parecería una pérdida de tiempo volver a preguntarse para qué educamos, ¿verdad? Sin embargo, los alumnos no dejan de preguntarse para qué los educamos, porque ellos son nuevos y notan la extrañeza de una educación que no parece formar parte del mundo en el que viven. «¿Para qué voy al colegio?», se preguntan más y más a medida que recorren el itinerario educativo. Es llamativo que los profesores hagan muchas veces esa pregunta con ánimo reprobatorio ante un alumno díscolo o especialmente incómodo: «Pero tú, ¿a qué vienes al colegio?». ¡El propio alumno estaría encantado de que se lo explicaran!

			Los profesores también se plantean en la intimidad preguntas que no pueden hacerse abiertamente: «¿Para qué enseño esto? ¿Soy simplemente el guardián que vigila que los jóvenes sigan un programa prediseñado y estandarizado, como si todos fueran iguales?». Mientras tanto, el resto de los implicados en la educación, padres, centros, organismos e instituciones, no se atreven siquiera a preguntarse el propósito de la enseñanza, sino solamente y de vez en cuando, el contenido que se enseña.

			Por si te quedara alguna duda de la necesidad de cuestionarnos lo más básico, te propongo una sencilla reflexión. Imagina que alguien te pidiera hoy que te comprometieras a dedicar 16.000 horas de tu vida a una única actividad. ¿Acaso no le preguntarías por qué y para qué? Podríamos añadir que esa actividad sólo la podrías realizar en unas habitaciones siempre iguales y siguiendo un horario férreo, y que además tendrías que pagar por ella. Y (ésta es la mejor parte) que no podrías dejar la actividad hasta cumplir con las 16.000 horas pactadas.

			Extrañamente hay muy pocas instituciones a todas las escalas, nacionales o internacionales, que inviten a debatir cuál es el propósito de educar. Es más, todos los organismos mundiales hacen mucho énfasis en el objetivo de escolarizar a los 2.200 millones de niños y niñas que, según el último informe mundial de la infancia de UNICEF, habitan nuestro mundo. La inversión económica, la dedicación y el esfuerzo que ponemos en conseguirlo es una prueba de ello. Sin embargo, a nadie le llama la atención la uniformidad en la forma de enseñar en cualquier lugar del mundo, independientemente del sistema educativo de que se trate y/o los contenidos que se impartan. Hay un vídeo en YouTube titulado Scenes from schools around the world[1] que lo muestra de manera muy clara. En éste aparecen escolares del mundo entero en sus respectivas aulas. Si no fuera por el vestuario de los niños y el mobiliario no sabríamos en qué país o continente estamos, y casi ni en qué año del pasado medio siglo, porque en todos ellos los alumnos están alineados, agrupados por edades y mirando a un único adulto frente a ellos.

			Asimismo, en todos los casos tienen libros o material de lecto-escritura entre las manos o repiten lo que dice/hace el maestro; y en todos ellos están en un espacio acotado y sentados en un orden establecido. Las enormes diferencias de procedencia, raza, tradiciones, religión, idioma, clima, geografía, nivel socioeconómico, forma de vestir, alimentación, etc., no encuentran correspondencia en una enseñanza que todos los alumnos reciben de forma idéntica.

			Alguien podría decir que esto es positivo, pues es un signo de igualdad. Pero confundir la igualdad de posibilidades con la uniformidad nos remite a algunos de los sistemas más perversos que haya conocido la humanidad. Los perjuicios de la homogeneización educativa no sólo están en nuestra memoria, incluso reciente, sino en la base de todas las distopías futuras que más rechazo nos provocan. No hay un ser humano «medio» ni un alumno «medio». Cada uno es único e irrepetible, y si bien debemos aspirar a una «equidad» en las posibilidades educativas, cada uno y cada una debería recibir la educación de manera que pueda brillar y alcanzar el máximo desarrollo de su potencial.

			Otro aspecto que podríamos entender como «positivo» es que esta uniformidad refleja un consenso global en cuanto al «para qué» existen los colegios. O dicho de otra manera: si en el mundo entero los sistemas educativos convergen en una misma manera de hacer las cosas, ¿no será porque es así como se ha considerado en todo el mundo que deben «cultivarse» nuestros niños, esos que formarán nuestras sociedades futuras?

			Puesto que las acciones nos definen mucho mejor que las intenciones, el para qué educamos tendría hoy una respuesta que nos costaría mucho aceptar si nos la propusieran en toda su crudeza. Ante lo que se nos muestra, las escuelas existirían para transmitir de manera uniforme y simultánea a los alumnos los conocimientos que están en la cabeza de un adulto o en unos materiales de estudio preestablecidos, durante un largo período de inoculación (entre ocho y quince años, según las culturas) basado en procesos de aislamiento y repetición, y dentro de un espacio reducido y diseñado para evitar cualquier distracción. Los conocimientos así transmitidos se medirían después, con una periodicidad igualmente uniforme y despersonalizada, mediante test estandarizados... ¿Realmente nos extraña que los alumnos se aburran en clase? Se aburren porque les hemos preparado a conciencia el entorno idóneo para perder cualquier ilusión por aprender.

			Aceptación y sometimiento

			Pero el problema va todavía más allá. ¿Alguien puede pensar, visto esto, que la escuela educa personas para que tengan criterio propio y capacidad de elegir en la vida? ¡No, claramente no! El modelo estándar —‌ese que se muestra de forma tan uniforme y comúnmente aceptada en las imágenes de escuelas del mundo entero— trata, por el contrario, de fomentar en los chicos y chicas la inhibición del pensamiento crítico y la creación de hábitos fijos de aceptación y sometimiento a la autoridad, así como de categorizarlos según sus perfiles intelectuales, de manera que se puedan acotar sus aspiraciones y que, en el caso de los menos favorecidos, acepten funciones profesionales poco atractivas, aunque necesarias para el sistema productivo.

			Encierro, rutinas, reiteraciones, uniformidad, autoridad, disciplina... Son claramente estrategias de corrección del comportamiento, de control, más propias de centros de vigilancia que de estímulo. Cabría preguntarse si lo que en realidad estamos haciendo es corregir aquello que el ser humano trae de serie: la curiosidad, la búsqueda de sus límites, la capacidad de descubrir, de imaginar o de pensar libremente. O como explica John Taylor Gatto en Armas de instrucción masiva, estas limitaciones estarían deliberadamente pautadas en los sistemas educativos en favor de la ignorancia y de la estandarización de la ciudadanía para que sea más manipulable.

			¿Existe una especie de conspiración consciente a nivel planetario para educar obreros acríticos que no cuestionen el poder establecido y contribuyan a perpetuar el statu quo? No lo creo. Creo que todo es fruto de la inercia, del miedo al cambio y del desconocimiento. Lo vemos todos los días a todos los niveles: personas que fuman hasta que el médico se lo prohíbe después del primer «susto», empresas que se hunden por no atreverse a cambiar, o Estados incapaces de ponerse de acuerdo para reaccionar con decisión ante los efectos del cambio climático. Preferimos continuar haciendo lo mismo de forma cada vez más refinada (como una multicopista más rápida, más limpia, más silenciosa...) que hacernos la pregunta más básica e incómoda: ¿para qué hacemos lo que hacemos?

			De tanto ver un objeto (pupitres verdes en las aulas) o un fenómeno (todos los niños yendo al colegio a diario, agrupados por edades en aulas cerradas), llegamos a convencernos de que ésa es la realidad, en vez de plantearnos la posibilidad de crear esa realidad. Es un convencimiento tácito y erróneo, debido quizás a que lo inesperado y lo desconocido comparten algo fundamental: dan bastante miedo. Buscar el «para qué» de nuestros actos, y por extensión de nuestro sistema educativo, supone ser honesto y veraz, y nos pone, inevitablemente, al borde de un abismo. Pero el verdadero abismo es el que se abre a nuestra espalda.

			Damos por hecho que escolarizar a los niños es un signo de sociedad moderna y plural. ¿Moderna? Así era hace un siglo y medio, cuando se crearon las escuelas para el desarrollo de un mercado que planteaba la necesidad de instruir a la población en la lectura y la escritura, así como en el cálculo básico. En su momento, hace 150 años, era un «para qué» claro y legítimo. Cumplió el objetivo de su época y fue evolucionando, perfeccionando el mecanismo de su funcionamiento hasta que, igual que ha ocurrido con otro tipo de estructuras o productos, se ha quedado obsoleto. ¿Acaso alguien echa en falta, por ejemplo, comprar un carrete fotográfico (de 36 fotos como máximo) y tener que llevarlo a revelar a un establecimiento especializado? Y no se trata sólo un cambio de aparatos o dispositivos, sino de mentalidad. La mentalidad innovadora no se ocupa sólo de engrasar los mecanismos, sino que crea mecanismos nuevos. Porque hacer siempre lo mismo, aunque sea de manera cada vez más eficiente, puede llegar a ser, como decía Einstein, el mayor indicador de enfermedad.

			Un mundo diferente

			La escuela todavía prepara a sus alumnos para un mundo donde los cambios son lentos, donde es razonable aspirar a un trabajo para toda la vida y donde las fronteras son sólidas. Es decir, un mundo que no existe. Ahora el que no domina el inglés es un analfabeto y el mercado laboral no es ya su región, ni siquiera su país, sino el planeta entero. Y se puede acceder a todo el conocimiento de la humanidad en cualquier lugar y momento, de manera instantánea, con sólo hacer clic.

			La aceleración que ha imprimido la revolución digital a todos los ámbitos de la sociedad ha sido vertiginosa. Hoy día es imposible que una sola persona sea la máxima autoridad en un área del conocimiento. La inteligencia se ha hecho red y una misma disciplina avanza simultáneamente en miles de puntos geográficos conectados. De cada materia se publican cada día miles de actualizaciones y, lo que aún es más decisivo, surgen continuamente nuevos campos de conocimiento, producto del mestizaje de materias que hasta hace muy poco eran compartimentos estancos.
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